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lo que entende­
mos, va a comen­

zar rápidamente la cons­
trucción del vado en la 
Ribera. Nos permitimos 
insinuar un detalle que 
personas re p le ta s  de 
una anónima buena vo 
luntad nos han hecho 
llegar.

El edific io de la Delegación Central de la Caja de 
Pensiones para la Vejez y  de Ahorros, pa troc inadora  
de los Homenajes a la Vejez.

El 10 de Junio tendrá lu ga r en nuestra poblac ión ta l 
Homenaje.

El hom enaje a los ancianos ha de ser v ivo  con la 
misma v ida  que ellos nos legaron.

Cf uvimos también nuestro pequeño caso. El artículo de 
José Mallol en nuestro número anterior chocó desde 

una de sus frases con la sensibilidad de distinguidas per­
sonas veraneantes con residencia invernal en Figueras.

Lejos de nuestro intento de buscar directamente o in­
directamente ofensa alguna para nadie, y mucho menos 
para los veraneantes que nos honran con su presencia 
y colaboración.

Sabemos cómo le ha dolido a Mallol la inoportunidad 
de la frase, aunque mantenga que no hay en ella inten­
ción alguna de ofensa ni 
menosprecio, sino ex­
p re s ió n  ta l vez algo 
excesivamente g ráfica  
de su pensamiento.

Si hubo ofensa, Mallol 
y nosotros con él pedi­
mos disculpa.

A provecham os, no 
obstante, esta oportuni­
dad para expresar lo 
que creíamos de todos 
sabido: las aseveracio­
nes de los artículos fir­
mados caen bajo la úni­
ca responsabilidad del 
señor firmante. Y «Mi­
randa» agradece tanto 
las sugerencias sobre 
lo que puede hacer co­
mo las indicaciones de 
los yerros cometidos.

Una de las barandas ¿no podría semejar una pasa­
rela para facilitar el tránsito de peatones aun en los 
días en que el agua impida hacerlo por el centro del 
mismo?

Porque, una vez se haya construido el vado habrá 
llegado la hora de agradecer a los que impulsaron su 
construcción, pero, al mismo tiempo, habrá llegado el 
momento de darse cuenta prácticamente de la distancia 
que salva dicho vado. Y. aunque sea sólo alguna vez 
¡cuesta tanto desacostumbrarse de lo bueno!

*

C mü razones pa-
'  raexigirquenues-

tra población, sea una 
población limpia. Y no 
basta una limpieza g e ­
neral, sino que debe ser 
constante y que llegue 
hasta los puntos menos 
céntricos.

Hay que hacer constar 
con agrado que la Piaza 
es hoy espejo de limpie­
za y decoro, y por ello 
merecen felicitación los 
encargados de su ade- 
centamiento y los que lo 
ordenan y vigilan.

¿No será posible ha­
cer llegar este mismo 
cuidado a las calles, a los 
rincones que han perdi­
do su brillo? ¿Que hay 
particulares que ensu­
cian sin miramientos ? 
Sistemas tiene el Muni­
cipio para corregir. Y 
conste que sería del 
aplauso general.

Y el Municipio que 
no descuide nunca este 
problema. Al ocuparse 
de él. da un ejemplo 
irresistible a todos los 
ciudadanos.


